
EL. ÁII-BOL DEL. MEJOR FRUTO 

ACTO SECUNDO 

ESCENA PRI\\ERA 

Coll'TA"CIO YitJo, l::111ptr11dor, COII lulo, A:<Dl'Ol<IO 

y otros, U:c P.t.111. 

CossT. 

A ND. 

CoNsT. 

J::n este desierto fué 
la tragedia, gran señor, 
que rrovocó su valor. 
Aqu muerto le dejé, 
y huyendo los. foragidos 
cuando se ceruficaron 
ser César el que mataron, 
temerosos, si atrevidos, 
de tu enojo y su castigo. 
Lle¡;ué á eit& pequeña aldea, 
que en llantos :.u all_lor emplea; 
llevé pastore) conmigo, 
tomé el cadáver difunto, 
y habiéndole embalsamado, 
le dejé dcpo~itado, 
partiéndome al mi~mo punto 
á darte la nue\'a triste 
que ccrtifica:i tus ojo~ 
en sus fune:.tos despoJOS, 
Muerte con dla me dbte. 
¡Ay, parca fiera é ingrata! 
¿por qué ofendes tu decoro? 
¿¡uventud dC$pojas de oro? 
¿vejez re~ervas de pl~~a? 
Vieran mis años prohJOS 
tu rigor e¡ecutado 
en este pad1e cansado; 
conservárase en sus hijos 
mi memoria; y la grandeza, 
que ya mi esperanza pierde, 
floreciera en Abril verde 
su joven naturaleza, 
y dieras final Enero 
de la \'ejez que ya lloro. 
Cobraste el tributo en oro: 
menospreciaste el acero. 
Traedme el cuerpo y veré, 
mientras llanto le apercibo, 
muerto el gusto, el dolor vivo. 
Segunda vu 1; daré 
el ser, si el dolor informa, 
como el alma, al I cuerpo frlo 
almas , llora, el llanto mio 
D()drá s dalle vida 'f forma. 
'la con fúnebre aparato 
le traen. 

¡Ay, cielo!, ¡ay •• rigorl 
cortaste un árbol en flor, 
de la belleza retrato; 
dejaste un tronco con vida. 
¡Elección bárbara y ciega! 
huye á quien te llama, y ruega 
al que te huye apercibida. 

1 «110• . 
, ulmu . 
s ,podrt.. 

.. -... 

Muriera el César romano 
entre armados escuadrones, 
dando vida á sus blasones, 
ya conquistando al britano, 
ó ya oponiéndose al persa, 
ganando con pompas reales, 
ya civicas, ya murales, 
glorias de fama diversa. 
Ya cegando cavas hondas, 
ya muros altos midiendo, 
porque imítara muriendo 
la fama de Epaminondas; 
pero ¡entre uno~ bandoleros, 
porque de una misma suerte 
den á tu fama la muerte 
como i tu \ ida! ¡Qué fiero:. 
te son los hados! ¡qué hquiva 
la fortuna, que envidió 
tu suerte, y no permitió 
dejar tu memoria vh·a! 

Us un:. El Príncipe Constantino 
viene ya. 

Co~ST. Ya sé que viene, 
por mi mal; ya sé que tiene 
delermi.,ado el camino. 
Su vista á mis años largos, 
infeliz, porque en mi.'?pejo 
quebrado mire este v1e1O 
fines de un principio, amargos. 
¿Por qué prolijo me adviertes 
pena que yo llego á ver? 
Mi alma no ha menester 
que á pedradas la dhpiertes. 

(Toc1111 c11ftU dut,r,cpladu y trompttll 
ro11ca1 Sacan 111lutodo11111 at11wd y bu• 
d,r111n11ra111rr1Utrudo.) 
Con otro rccib miento, 
hijo, o:. aguardaba yo: 
en túmulo se trocó 
vuestra b?da y mi contento. 
Con vos, el tiempo avariento 
pagó el cur:iO aco:.tumbrado 
á la muerte, juez airado 
que, ya grave, ya ligera, 
dando á otros pleitos de espera, 
de vo$ cobra ade'. antado. 
Descubrlme el rostro triste, 
retrato de lo que fué; 
en él mi muerte veré, 
si en él mi vida consiste. 
Vaso que el licor tuviste 
de un alma que ya en su ocaso 
~e puso y con leve paso 
voló á eterno señorío, 
bien parece que vaclo 
no tiene valor el vaso. 
¡Qué hermoso que te vi yol 
Pero eres vaso de tierra. 
Bañó la vida que encierra 
el alma que te informó; 
como el baño se acabó, 
la tierra te desengaña, 
pues de su color te baila, 
y el alma de ti se aleja, 
como el pastor cuando deja 
despoblada la cabaíia. 

(~11t11a" ~lri111IU y atdal•J 

ACTO SEOUNDe 

Pero_¿qué muestras son estas 
de triunfos Y glorias reales 
mezclando viva) si:ñalcs ' 
entre me_morias funestas? 
¿Yo légrunas y ellos fiestas? 

ESCENA JI 

DICHOS., CLOIIO, dtl 111ilmo 111odo ,.,, Co~norn<D 
Muum10, lu.•a, lucro, M11100, C10010, Pno"o ,: 
lhu,o. · 

CL0010. Muestra, Cloro, tu valor 
aqui; no como pbtor, 
como el César verdadero 
te trata, porque asi e)pero 
vcrtc,pre:.to t:mperador. 

CLORO. Clodto, vuestro desatino 
hasta ahora os ha engañado; 
que soy Cloro habéis pen:.ado 
siendo el César Constantino. ' 

Mwro. ¿Cómo? 
CLORO, Por Jove divino 

si injurias el noble ser ' 
que me vino á engrandecer, 
que á costa de vuestas vida) 
exp~nmente perdidas 
l!!;S tuerzas de mi poder. 
S1 más Cloro me llamáis, 
lloraréis vuestro fin hoy. 
Con~tanuno el Céiar soy, 
y "'!' padre el que miráis. 

Pno110. ,\lehpo, Clodio, ¿escucháis 
la arrogancia del \'illano? 
Como le dimos la mano, 
por c;o nos da del oíe. 

MtNGO. Con más miedo vengo He 
Ü ' ' que verg enza. 

MELIPO. ¿Hay tal tirano? 
CLoRo. Vuestra Sacra ,\\ajestad 

me dé los pies. 
Cossr · ¡Ciclo santo! 

¿qué es esto? 
Ctoko. Y al bello encanto 

desta divina beldad 
los brazos. ' 

CoNsr · . ¡Alma, dejad 
su_eños, st es que c:stáis durmiendo! 

Mu. Mi fortuna engrandeciendo 
ampara el cielo div1no, 
pue:. á Irene y Constantino 
ha enlazado. 

CoNST. M ¿Qué estoy viendo? 
1 u . Dad á Maximino ahora 

l_os brazos, que alegre \'iene 
a ofrece rus con Irene 

CoNsr. el. ave en quien Arabia adora •. 
S1 la desdicha que llora 
est~ trigico suceso, 
Y llene el sentido preso 
en la cárcel del pesar 
no me ha venido á c~gañar, 

1 En el ms I A . deoie T ·•e siaqueArab,udorn;perouni, 
r• 

6 
que 1118º escribió. •el ave en que Arabia ado: 

' •ti ue que Arabia adoru, esto es, el ª" ítaix . 

Aso. 

yo estoy soñando sin seso 
~ndron_i~, si estoy de:.pierto, 
libra mi unagin:ición 
de,ta extraña confusión. 
¿Qué es r:.to? 

Señor, lo cierto 
es que Constantino muerto 
e~ este bosq_ue quedó. 

CossT. Pttá¡;oras afirmó 
que lh almas que dejaban 
un cuerpo, se trasladaban 
á otros, y no mintió. 
SI, i creer me determino 
lo que alegra mi esperanza, 
que el amor, que es semejanza 
apoya este desatino. ' 
El alma de Constantino 
busc~ un cuerpo semejante 
al pnm~~o, en que, constante, 
SU) espmtus reciba 
dándome la image~ viva 
d_el muerto que está delante. 
El corazón d,vidido 
en dos mitades agora, 
c~ando u~. hijo muerto llora, 
vivo un h1¡O ha recibido. 
Luto por el que ha perdido 
fuerza el dolor á traer· 
fiesta> hacen su)pcnd~r 
el pensar que en \·elle calma: 
dos contrarios en un alma 
me obligan á suspender. 
Pé:.ame) tristes recibo 
del hijo que muerto veo, 
plá~emes dan al deseo 
contento del mismo vivo. 
Lágrimas a9ui apercibo, 
brazos aqu1 dar consiento, 
Y en los extremos que siento, 
cuando la verdad ignoro 
en un mismo tiempo llo;o 
~~ pesar y de contento. 
S1 al electo natural 
hago juez en esta prueba 
y la sangre siempre lleva 
el alma á su original, 
con amor y 14usto igual 
por entrambos dos suspira; 
este fuerza, estotro tira 
el corazón á sus brazos 
Y. h_~ha entre los dos p~azos 
d1V1 .. 1éndose se admira. 
~Vióse jamás tal portento, 
¡untos los bienes y males, 
Y por una causa iguales 
la trist.cza y el contento, 
perple¡o el entendimiento, 
la I oluntad sin saber 
lo que en tal caso ha de hacer, 
Y que en un mismo lugar 
den lágrimas de pesar 
las lágri:n as del placer? 
Ahora bien; la ~emejanza r 
que tal vez naturaleza ~ ,:, 
en fe de su sutileza :o.~ e:; 
forma p11ra su alabanza. "(_-..~ • 
dt tan e.nraña muda¡¡sá , ~\:. 

, 



pudo ser sutil autora. 
,\ \'erig!lcmos agora 

1.L ,\RBOI. I>LL :>ll~OR I IWTO 

M1:t1Pu, ¿Qué dices? 
.\1 ,seo. La , erdad pura. 

en mi pro\'echo ó mi daiio 
si es esta n:rda<l ú cngn1io. 
mientras el alma lo ,¡;nora. 
¿<_)uién e~ aqueste pasto~? 

~lls1.,o. Yo, 5eñor. soy un sa!rnJe, 
test go, persona y traJc, 
que en fe de mi buen humor 
me trae el Emperador . . 
Constantino en su se~,·!cio. 
,. aunque sen ille cod1c10, 
i,unca <le traje he mudado. 
que aunque !osco. sie~p_re he dado 
en Que L'S li\landad ó , 1c10. . 

Cos:.T. ;Sabes tú quién~~~ ho~1bre:' 
que afirma que 1111 h1¡0 e). 

Mi:,;oo. ~o Je he dejado después 
que le pusieron el nombre. 

Co~n. Aunque este ~n_cnnto me asombre, 
In ~imple rusuc1dnd 
deste dnrá claridad 
á esta extraña mara\'illa, 
que siempre en alma sem:1ll:1 
se aposenta la, erdnd: • 

lru:sE. -~o sabremos, gran Senor, 
;{ué confusión te di\'ierte .. 
que en luto el gozo con~ 1crte 
de nuestra \'ista el dolor:' 
:'-uestro único sui:esor 
es este. César romano. 
Dejad el pesar tirnno. 

CLOII.O. ¿Qué es esto? l 
Co,sr. • Estoy :.in ncuerl o, 

llorando el hijo que pierdo. 
gotando el hijo que gano. 
Ven acá, pastor. c.1 ~lm¡;o.) 

.\\1s,,o. ,\q 11 
el miedo el alma embaraza. 

Co,H. ¿Quién es el q~e ~~disfriza, 
sin serlo, en m1 h110 asl. 

'\ )' 0, señor, ni lo comí. • ISGO, 
ni lo bebl. De un pastor 
\'Íene todo mi ,·alor. . 
Verdad es que en la cocina 
di á la mula la gallina, 
,· la cebada al doctor. 

CLooio. 'Este nos ha de cau:.ar 
la muerte por descubrirno~. 

,\h:-;110. A no \'enir á decirnos 
que habiamo~ de reinar 
e~tos .... Yo de mi lugar 
alcalde he sido ... no iul, 
sino porque rico ... Y. así .. . 
diz que este se pareció .. . 
Diga, ¿parézcome )"O ,. 
A ningún hombre d~ aqui:' 

Cossr. \'illano, ¡, Í\'cn los c1elo5! 
si no dice~ la ,erdad, 
que han de ahorcarte. 

;l lav crueldad .\h:sc;o. . .. 
1
• 

l:orno C)tÚ De~cuhnrc o~. 
·Para mi han de ser los duelo) y para otro~ la ventura? 

Co:,.-s,. .:Quién es este que p_rocura 
11~urpar a~ena lama:' 

~IINi,o. Aquc-,te Cloro se llanrn. 

Dijeron aquestos tre3 
que en el tall_e y el semblante 
parcela á un imperante, 
rrlncipe, ó diablo. ó _lo que es; 
-, í:.tiéronle a~! despues, 
ll11máronle jamestad. 
lle\'áronle A una ciudad. 
casóse con esta mou, 
como marido la goza, 
, esta es la pura \'erdad. 
:Qué es esto, traidor lingi_do? 
;tú á Irene has engañado:' 

PuoRo. l~ucn fin la 1ortuna ha d:tdo 
al ardid que hemos lingido. 

Cu,sr. ¡"atad aqueste atrevido! 
C:LORo. \"o me dejo matar ) o ..• 

t.o que la suerte me dio, 
eso pienso defender: 
el Cesar tengo de ser, 
que el cielo me lo llamó. 

hn:-.:r. Y rn, que te llamo dueño 
,. como esposo te adoro, 
}'ª seas prfncipc, ya Cloro, • 
rn hombre ilusm•, ya pequeno, 
puesto que parezca suei\o 
lo que miro, y me dh·iene 
tu ad\C~rs1 y próspera suerte, 
seouiré siempre á tu lado. 

• ., >ué e aque to, ciclo airado? l.O:--)T, , , 

1 
.\latalde. dalde la muertc. 
(l-;mp11ll011 las upadas unos .:ontl'a 11tro1) 

l IIJCIIOS }' 1,1 t:.'iA, 

I-:L1::-:.,. lm icto César augusto, 
á quien todo el mundo llama 
Con tanc10, en fe de que el nombre 
conforma i:on tu constan:ia: 
suspende el ju~to rigor 
que ~a ti lo~ á 1u e:.pada, 
ocasione:. a tu eno10 
" á nue\'OS m:)terios causa. 
Yo "ºv Elena, que un tiempo 
llamaste dueño del alma, 
blanco de 1u I ciego amur 
, objeto de mi 2 espcran1.a. 
~o te acordarás de mi, 
que el oh ido ~ la 1~.udan.:a 
andan con la pmes1on, 
Je la ingratitud hermana. 
Am:hteme siendo César, 
v puc:,,to que no te iguala 
im , alor en la nobleza, 
re\'c~ tu, o m1 prosapia. 
Pérsuasione; amorosas 
dcrnbaron la muralla 
Je mi nuble rcsbtencia: 
Jbtemc mano y palabra I -' .,,: mi~ ""°'"' y ,n r•go ddl• 

1 !1 •dt tu•. 

ACTO SEGt;:,il'>O 

le dejé I dentro del alma 
el absoluto dominio 
que funda su imperio en llama~. 
!In hijo, que es el que, es, 
hizo nudo las lazadas 
de mt amor y tu firmeza; 
mas como el tiempo desata 
ohli;;:u:ione~ de bronce, 
milnw~s de su mudanza 
pen 1rueron tu memoria, 
dieron príncipio á mi ansias. 
'J'u padre, el Emperador, 
te casó en Homa, quebrada 
la palabra que me diste, 
mas ¿qué Principe l_n guarda? 
Teml el rnlor de m1 padre, 
que, intentando la, engnnz.1 
de mi injuria y de su afrenta, 
quiso hacer de mis entraña\ 
túmulo al hijo que dellas 
snlir á luz deseaba. 
para enseñar con tu oh iJo 
mi agra, io y tu semejanza. 
\'!neme huyendo á estos montes 
su ngor y mb de gracias, 
depositando el secreto 
en sus peñas mtnncadas. 
En aquesta aldea, al 2 fin, 
\'UCl!n pastora de Infanta, 
,·ió el sol el triunfo 3 amoroso 
en quien tu rnlor retrata . 
Constantino le llamé 
el Magno, aumentando el agua 
mis lágrimas de sus fuentes, 
~•ue mu muran tu mudanza. 
Supe de pués que tenia, 
otro Constantino, causa 
de nue, as penas en mi 
y nue, as desconfianzas. 
Jurarle hiciste por César, 
y con distinta crianza 
los dos, de un principio efectos, 
y de un m1~mo tro11co ramas, 
el entre palacios rico:,,, 
éste entre humildes cabaria:,,, 
purpuras aquél ,ist"endo, 
y éste humildes antiparas, 
1uego del tiempo y fortt~na 
tueron, que montes aba¡a 
y \'&tics, tal nz, sublima, 
ciega, en fin, mudable y ,·aria. 
Treinta \'eces pobló Enero 
aquestos prados de escarcha, 
y de acanto y madresch·a 
los ,istió el \layo otras tantas, 
que crL'Cieron igualmente 
tu:,, hijos y mis desgracias¡ 
ese, César: pastor, c:.te; 
tú, mudable: 1·0. uh idada: 
cuando, muriéndo tu espo~a 
lsi ruedo i:on razon darln 
este nomhre. siendo yo 

1 •te di yo~, que u rnejor tcxlo, 
2 •Cn ltn•. 
3 4(1 lruto , 

en tu amor hgi1imnda) 
á casarse con frene, 
l'rinceJa hermosa del Asia, 
é hija de ,\la:,.imino, 
á Constantino em inb s; 
y en fin, para dar lugar 
á mi perdida esperanza, 
recuerdos á tu memon:i 
y casu,:o á tus mudanzas. 
quiso el cielo y la fortuna 
que en estos montL'S que.fara 
muerto el César, porque puedas 
cumplir leyes y palabras. 
Con~taniino el .\lagno, que l'!> 

el que tus brazos aguarda, 
v tu ma I or heredero. 
puesto que le decía el alma 
quien era, y yo lo encubría, 
humillando acciones alta,; 
con memorias mentirosas, 
tan humilde:., cuan1u falsas, 
llamándose I Cloro t'ntonce), 
y airentado que mon1añai; 
ocultasen su ,·alor. 
que aspira á cosas más alta\, 
dió crédito á persuasiones 
de aquestos que le acompañan, 
resucitando del muerto 
In d:cha y la semejanzl!. 
Si lo que por ti he pasado, 
si el darte, im icto .\lonarca, 
, h·o un hi¡o por un rnuert(l, 
en quien tu dicha restauras; 
si el ser) o tu ~spos11, en fin, 
merece que satrs1agas 
deudas que el tiempo atestigua 
y el cielo piado o ampara, 
c_umple, noble )' generoso: 
i.1 no en oro, paga en plata, 
dando los brazos á Elena 
y á Constaniino las plantas. 
;Oh, restauración querida 
de mi fe y de mi contento! 
Fénix, de quien nacer siento 
á nue,·as glorias mi \'ida, 
agra\'iada y perseguida, 
lloro tu oll'ido y mi pena; 
mas, pues la iortuna ordena 
la \'entura que en ti fundo, 
hoy ha de adorar el mundo 
por su Emperatrit á Elenn. 
Dame esos bra.:os constante:. 
y Constantino entre ello\ : 
poseerá con posecllos 
lauros de Homa triuntantes. 
<~en láf:rimas amantes 
de un h110 muerto, puc:; , ino 
por ca o tan perc~rmo 
otro viro á , er 1111 amor: 
de un Constantino el dolor 
remedie otro· Con~tantino. "" 
Dadme ,os también, Irene, , t\ ' h 
hrazos Je padre, v de herma1w , , 
, uestra A lle 111. • ,_,~\) t1~ --- .,(~\\• ., 

,,11,\'i"'"~ r' ' 
1 •llam:iro11lc». v'' ~'\ \.1 

2 «que tn tilo,-.. fó\~\.~ ~ 
¡l~\ ,1)1 \(; 

\l.. .. t.i 
1,lO• 



•L Á1'BOL o•L. MEJO"- P1'UTO 

Cossr. 

CLORO, 
Co:-.sr. 

Tooos. 
Co:-sr. 
Tooos. 

En ellos gano 
dichas que callar co~viene. 
Si tan buen suceso uene 
tu desgracia, esposo mio, 
ya de tus ventura, fio 
triunfos con que al mundo asombres 
para que todos los hombres 1 

dilaten tu señorlo. 
Para coronar tu frente 
la esfera del Sol quisiera 
heredar, porque en tu e)fera 2 

te adore 3 todo el Oriente. 
Magencio intenta al presente 
arrogante y rebelado 
contra el imperio sagrado, 
gozar el lauro de Roma. 
César eres, monstruus doma 
que la ambici~n ha_ sacado. 
Lleva todas mis legiones ◄; 
por su señor te obtdezcan. 
Cerca á Roma, y permanezcan 
en sus muros tus pendones. 
Empieza á ganar bla~o.nes 
que te den nombre divino. 
A eso sellor, me inclino. 
Diga ~I aplauso feliz: . 
viva Elena, Emperatn~. 
¡Viva Elena, Emperatn~I 
¡Viva el César Constantino! 
¡Viva el César Constanuno! 

(Vuscco11 111hica.) 

ESCE~AIV 

LISIJIO, de C11pitá11, COII jlruta. SOLDADOS, 

L1s1~10. 
A Consuncio 5, de la patria amigo, 
defiendo contra el bárbaro Magencio; 
el hijo de Constancio, mi 6 ~nemigo, 
por legitimo César reverencio. . 
Siga al tirano 7 Roma, que yo sig~ . 
á quien gobierna al mundo, y al s1lenc10 
de la lengua remito en noble alarde 
las obras, no palabras de cobarde. 

SOLDADO 1.• 
Valeroso Lisinio, tus hazañas 
te han dado justamente la jineta, 
que en la tirana sangre honras y bañas, 
digna que nuevas honra~ 8 te prometa. 
Pastor fuiste, entre rústicas montañas 
criado· si un laurel fué tu profeta 
y el tdiperio te ofrece, como dices, . 
tiempo es de que 1e ilustres y ctern\ccs. 
Constancio, Emperador, á R~~a viene 
contra Magencio, y el amor divino, 

1 ay roo io'Tlortalcs aombres-, 
2 cpo,eer, porque ea 111 ufer ... 
5 «te adorarn. 
4 «y todot mis esq11adrooeu. 
5 ,A Coostaotino•. 
6 «111•. 
7 &Si¡u i tiraoou, 
1 Q\leYOl ltÍUIIÍOP, 

que acreditadas sus I victorias _tiene, 
al heroico renombre abre camino. 
Casad'> con la griega y bella Irene 
le si~ue el invencible Con)tantino. 
Si tu pecho 2 y hazañas reconoce 3, 
tu iama hará que su privanza goce •· 

SOLDADO 2.0 

Vámosle á dar, Lisinio valeroso, 
la obediencia debida que le ofreces; 
como sea 5 de tu pecho belicoso 

1 
el premio que en su e1ército merece). 

SoLDAÓO 1.• 

1 
Constantino 6, agradecido y Beneroso, 
si en las victorias como en dicha creces, 
de tu lealtad ofrecer! á tu fama 
coronas de laurel, de roble y grama. 

SOLDADO 2.• 
¡Muera Magencio, capitán romano! . 
¡Constantino y Constancio, eternos vivan! 

L1s1~10. 
Vámosle á ,·er, v sellaré en 7 su mano 
labios leales, qu·e su amor reciban. 
Ampárese entre muros el tirano, 
que célebre) hazañas los derriban. 
Sólo es Augusto el céiebre y ron:iano 8 

Constantino, y en él honras estriban. 
A Constantino mi valor inclino. 

ToDos. 
¡Viva Constando! ¡Viva Constantino! (Vuu.) 

t::SCE~A \' 

Eu1u., lnl<I, co~-STA~Tl!(O, ls4CIO y,oldador. Coas­
tanliDO aportet1t11todo tn m1dio dt Elena' Irene. 

CLORO. 

1 ,tui•. 

Este es el Babel del mu ~do, 
que encerrando siete riscos 
entre agujas y obeliscos, 
no reconoce se;;unJo. 
Roma es esta, en fin; extremo 
de la Real ostentación; 
lastimosa emulación 
de los dos, Rómulo y Remo. 
Y siendo Imperial cabeza 
de cuanto mira el aurora, 
si os tiene á vos por autora o, 
honrando en vue tra cabeza 
el laurel que ya os pre\'iene 
¿quién duda que en mis estime 
desde hoy su Imperio sublime, 
pues le honran los pie1i de Irene? 

2 ..si tll esf11crt09. 
3 «reCODO<"eP. 

◄ c¡;O(tU. 
5 ceoooicn. 
6 .Coostancio.. 
7 •Scllari 111•. 
8 Faltan este ,trio y ti ,i¡¡uieote en el m1. 
o aei1oru, que ea la verdadera lec:ci6n, 

' 

ACTO HeUNH 

E1.INA. 

\'caos yo ~u Emperador 
,cocido el loco ;\lagenci~, 
que vo sólo reverencio 
Constantino, ,uemo a~or 
sin que del laurel los lazos• 
deseo á mi gusto dén 
mientras en mi cuell~ estén 
coro~ándole esos brazos. 
O.:as1ón hay en que puedas 
mostrar que heredas, romano 
las hazañas de tu hermano ' 
como el Imperio le heredas' 
Constantino el Magno, el Grande, 
todo el Imperio te llama· 
,irandes hazañas la fama' 
te pide para que ande 
el valor con el blasón 
igual; la ocasión te obli~a 
á que el nombre no desdiga 
de tus hechos y opinión: 
Magenc10, en Roma seguro 
se ampara, y triunfa ya dél, 
que no corona el laurel 
á quien no corona el muro 
de \'ÍCtoriosas banderas 
que pl~nten manos gallardas. 
A su vista estás, ¿qué aguardas?; 
Roma es aquesta, ¿qué esperas? 
Conqulstela tu valor, 
que en Rom.a lu Imperio fundo: 
no serás señor del mundo 
s1 ~n Roma no eres señor.' 
Mientras con triunfo solene 
en Roma tu nombre afames 1 

ni de Elena hijo te llames · 
ni ilustre esposo de Irene.' 
Que eres m1 madre negara 
y la s n,ire que le debo 
si con inimo tan nuev~ 
t11 ulor no me obligara. 
Hoy, madre, ve ás que dél 
soy !egiumo heredero: 
morirá el tirano fiero 
que si es cobarde, e~ ~ruel 2, 

que ensangrentando sus manos 
en inocentes se infama, 
la que 1\lagencio derrama 
de los humildes cristianos 
anima mi corazón 
á, que ,·engallas intente. 
No sé que tiene esta gente, 
que me roba el corazón. 
Cosas en ellas he vbto 
de más que humano poder. 
A Magencio he de \"Cocer 
con la ~yuda de su Cristo. 
¿Qué dices? ¿A un hombre alabas 
1!1uer10 ~n cru~. y en él e:;peras? 
cA los dioses v11upcras 
~uando ~e i1!Jperar acabas? 
,A un a1us11c1ado e~timas, 
que en un pesebre nació 
á Egipto de un Rey huy'ó, 

1 tlnía■,,..; pero ea errata, 
2 •el l111rel•. 

CL0110. 
lkENE. 

J con su fa\'or te anima~, 
cuando en un tosco madero 
no se pudo á si 1ibrar? 
f?ioses e~ qui~n esperar 
tiene tu imperial acero; 
Júpiter rayos fulmina, 
que clclopes sic11ia110s 
forjados dan á sus manos 
llenos de furia di\'ina; 
Marte, en sangre humana tinto, 
contra tu tlección se enoja, 
y lanzas de fuego arroja 
reinando en el cielo quinto. 
¿~o ha) una Palas que in\'oques, 
un Apolo, cu,·os flechas, 
Pitones, sierpes deshechas, 
á darte favor prornqucs? 
¿A un hombre muerto y desnudo 
pides que te ayude? 

Espera. 
Quien habla desa manera, 
mol tener esfuerzo pudo. 
Hez con él en Roma alarde 
del triunfo que darte intenta, 
y quien los dioses afrenta 
nunca ser mi esposo aguarde. (Vas,,) 

ESCENA VI 

n rcnos, llltllOI Irte e. Dt1p11u, CII.ISTIANOS 

C1.0110. 

CLORO. 

Voz. 
CLOltO. 
Vo1.. 

CLORO. 

I ELENA, 

CLORO. 

,;Hay caso más peregrino? 
f:scucho, espera, mi bien, 
que me abra~• tu desdén, 
bella Irene. 

(D1ntro ""° JIO(.) 

¡Con~tantinol 
¡Cielo! ¿Quién me llama ansl? • 

(VO( dtntro.) 
¡Constantino! 

Dulce voz, 
que con discurso veloz 
triunfas amorosa en mi; 
¿qué me quieres? 

¡Constantino! 
Ya te escucho y re,·erencio. 
lloy vencerás á ;\1agencio 
si el estandarte dlvino 
llevas, que al cielo 2 da luz, 
y es s!mbolo de la fe. 
¿Con qué señal venceré? 

(C&11t1111 dt11tro.) 

(Con la señal de la CruO 
¿llay música más süne? 
¿Hay cosa más celestial? 
Pues me das esta señal, 
el mismo cielo te alabe. 
A mis tinieblas des luz, 
pues en ti he de merecer 
triunfar en Roma y vencer. 

(Cut11n dt11tro.) 

(Por la señal de la Cru~.} 
(l'ua por 1/ air, 1111• cr11(; 1111110 111~,1-

ca y díc, Cltro 1rrodlllándo1t;) 

1 Faltan en el m,. este ,cr10 7 los uls 1l¡11ieotu. 
1 Ali CD ,1 a,s.; ID el impruo J Apoln. ' 



1:l, \l\llOL nt:l. \lt:JOR rtll1TO 

Si pr,r tSa i.eñal ,·enzo, 
;qué es lo que temo 1, cob:irde? 
l'la"a aqul mi esfuerzo alarde: 

~ . 
qu~ 2 hoy ñ adorarte comienzo. 

El.Es,,. Hijo, el ciclo es en tu ayuda. 
P\lr la seí'lul \'Cmcerñ;; 
de la l.ruz: no esperes mñs. 

C10Ro. .'.I arma, confusa Judn. 
{l'ntran algunos c11Sl1nnos tn t !Ctna) 

;Que es esto? 
Cr.1~T. 1 .º · Danos !Js ples. 
C1.0Ro. ¿Quién sois? ¿Qué qucrfü de mi? 
u1sT.1.• Lristianos, que sólo en ti 

esperan, señor, después 
que ,\!agencio, ,·il tirano 
de Roma, d.rndc se enc1e:r:i, 
conjurado nos destierra. 
porque con nombre en t1ano 
ilumndos nos ha ,·bto. 

CLORO. Rasta ese di\·ino nombre 
para que el mundo se asombre. 
Yo también :idoro á Cristo. 
Seguid en :.u nombre santo 
mis banderas: su~·o,soy: 
por él he de , cnccr hoy 
y dará Mngencio espanto. 

Cr.1s1. 1 •0 Todos los que nqul \'enimos, 
en su nombre te ofrecemos 
que al tirnno Ycncere:nos. 
,. en este papel pusimos 
nuestra:; firmas de ofrl'Certe 
diez cabezas cada uno 
de los contrarios. 

C111ST. ::i.º ~,inguno 
teme, ¡:ran ser'\or, la muerte. 

CLORO. ¡Oh, \'alor, sólo cristiano! 
De quien sois, dn:s testimonio. 
í,eneral eres. A ndronio: 
mi estandarte. honre tu mano: 
deja A¡:u1las Imperiale , 
que idólatras prendas son, 
la Cruz en ~u lugnr pon. 
pues \'cncen estas señales. 

A,oR. Yo no puedo 3 derognr 
la antigüedad 4 del Imperio. 
ni con ese \'ituperio 
á Júpiw prO\'0Car. 
Suyas lns A¡::uilas son 
que Roma ilustre enarbola. 
Con esta b:mdcra sola 
daré nombre á mi opinión 
, olando hasta las e trclla : 
otro á honrar In Cruz comience, 
v ,·eremos hoy qui"n \'ence, 
ella,<'> mii; A~uila~ bella~. (l'm.J 

r.,1sT. 1 .• ¡Oh, bárbaro! \ 'O me encargo 
de alcanz:u del mismo Mnrtc 
\'ÍCtoria, si el ('Standnrtc 
de la Cruz está á mi cargo. 

1 «espero•. 
2 11,,11~ el •quct ~n ti imprut1¡ p~r" ton,'• ,n el 

ma!luscrilo, 
3, ,picn,o•. 
• "1'\•Jo1ul, 

CLOllO, 1.lé\·aln, pues; saca:\ lui 
de Dios en ella el poder, 
que n ,\\agencio he de \'Cocer 
por la señal de la Cru1.. 

(\'a1:st /o; Cmti,nos.) 

ESCE~.\ \'11 

1: Lo: o, 1. 1s1 10, E1 csA, Is.,ao r ~·o/dados. 

l.1s1:-10. 

LISlNIO, 

l.LOl!O. 
l.1s1~10. 

C10~0. 
I.ISl'-10, 
CLOltO, 

i.lSINIO, 
Ct.Of!0. 

í.1.onn. 
I.ISl'-IO, 

Gran señor. ¡\'álgamc el clclo! (,1p) 
·no tengo n Cloro dclanu::' 
;Ciclo! s1 no es que me espante (.lp.) 
lo que mirand~ r~.:.elo. 
¿'.'\o es e)te l.1sm10:' •• 

U es: (, lp.) 

; pero tan presto un pastor 
puede ser Emperador? 
¿Vué quiere,? . 

Dame esos pies, 
\' en tus banderas recibe 
un Capitán que ~e inclina 
á tu fama peregrina, 
,. animvso te apercibe 
Íi Roma, donde has de entrar, 
ñ pi!sar de su tirano, 
hor con triunfo soberano. 
J.is;nio es: ;qué hay que dudar? C \p.) 
Cloro es éste, ó esto) loco. (. lp.) 
La \'erdad he de saber. {1\p.l 
No sabe L.isinio leer: 
así su esfuerzo prornco. 
Yo estimo \UCStro \'alor: (A l.isinio.) 
por mi Capitún os nombro. . 
·Cielos! ·Quién rió tal asombro:' 
\· porquec podáis mejor . 
con hc ... hos extraordmanos 
\'cocer la en\'idia y oh·ido, 
:ihora me han protrlct d_o 
de los bárbaros contrarios 
darme cuarenta cabezas 
cuatro soldados , alientes. 
Si á sus hechos excelentes 
comparáis ,·uestras ~rnndczas, 
en este p:ipcl firm:idos 
sus nobles nombres esuin: 
imít11ldos, Capitán, 
pues lo sois. y ellos soldados. 
Firmad nqu!. 

¡\'i,c el ciclo! < .~p.) 
que es Cloro, y me ha conocido. 
~u nea á leer he aprendido: 
mi afrenta noble recelo. 
llccir que leer no sé, 
es decir que no soy ho_mbrc: 
pues ¿de qué sucrt~ m1 nombre 
aqui. ciclo , firmare? 
¿Qué duuiis? 

[)e firmar dudo, 
porque no e~ bien que presum:i 
que firme hazañns la plum;s, 
s:no el acero desnudo. 
Cirn cabezo~ de enemigos 
ofreceré á tu laurel: 
l11 piezas destc papel (Rrímp1/1,) 
sean de aquesto 1-:s1igos, 
· la que ter,1n n la (intt 

Tooos. 
C:10,0. 

cr 1nlirán nques:t suma 
sit ,Jo mi espad, la plu~n 
)~ < "n:l I sangre la tinta. 
r ..:ir eso rompo las firmas 
de todos, porque ,·o sólo 
he de cumplir por ,\polo 
su promeia. {l'au, 

Bien confirmas 
l~ , alor y atm imicnto 
d1f"ºº de 1.ismio liel. 
E ce;; no mintió el laurel: 
-':'? cumpl:ré el juramento. 
l..esnr ha Je ser conmigo: 
que ni! cumple mi ,·alor 
palabra5 de Cmpcrador 
y premi:: un heroico amigo. 
¡A! am1:i. nobles romanos! 
¡~nunf .. d de Roma, \ alientes! 
toronac; ci,ian las frentes, 
911e os rindan estos tiranos. 
SalJ:a \'U estro esfuerzo li luz. 
;.'.rma: ¡arma! 

!loma ha de \ 'Cr 
que sabe la fe \'Cocer 
por In señal d;: la cruz. (l'a,m todosJ 

ESCE~A \'111 

nau la b•talla. nurantt tila apartct Mrxco con cas­
co Y rodtla, d lo gracioso. l'an salitndo 1urtsiJ•,1-
mt11tt So1 DADOS duranlt la csetna. 

Ali-.;i,o. ¡F.a! aqui. Mingo es sold:tdo 1 

si_n haber tcnidu potra: 
01 estar quebrado quillotra 
el miedo con que ,·o armado. 
¿Mas que tiene de llo,·er 
esta licsta sobre mi? 
l>el escuadrón me cscu rrl: 
¿dónde me podré esconder:­
( tn:n1ro.J 

:\li-:co. i \I arma! ¡al nrma!J 
La grita 

que animn á otros y alborota, 
me"ª helando cada gota 
de s~ngre, ¡oh, mi p:iz bendita! 
¡Cuanto mejor me csturiera 
)? agora junto ni hogar, 
'1cndo la sartcn chillnr! 

S (Saltn louoldados con t1pad11s·,1t1nu,t,11) 
OLD. 1.• ;Vil'a Constantino! 

Sow. 2.º ·\\uern' 
M1"\r.o s· , · 

• • • 1 estos cncucntrnn conmi~o. 
) pre~untan de quien SO\' 
~qué diré? ¡,\I in tierno do" 

S la Atierra! · 
·,
1
ilto. 1 •0 .:Quién ,·a allá) 

. 1-.;co. • · . 
S:ll O I o ·Q .. . • Ami¡.:<•. 
/II ' ' • ~ U1cn \ 1\ C:' 

l'IG'l, '1 . , 
h agencio \'l\'.ii 

S 
O 

por siempre jamá,, amfo. 
irl.D, 1 • ¡Ah, traidor! (/1,fo,iolt. / 

1sco. ·"'o d" b' . o:•' IJe ten:' 
,\qui me han de , oh·cr criba 

1 

¡que no pueda acertar ,·o 
• en cosa al8una! · 
So: n. 1 .• \'illano 

\'Í\'a el César soberano ' 
Constant,no. 

.\hsco. .. ~Porqué no? 
\_1\'n mñs que una madrastra: 

. siempre su campo seguí. 
SoU>. 1 .• Pues dilo, cobarde, así. (l'ansr,J 
Ml'iúO. ,\\i muerte el cordel arrastra. 

i \y, cuál tengo las costillas! 
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(Saltn utros do, J1>/,fa.t111.J 

Otros \'icncn; ¿de qué p:rte 
serán? 

Sow. 3.' lloy a\'Uda Marte 
con dh'inas mñra\'illas 
á i\l,1genc10. 

So, o. ¡.º El cielo ordena 
dalle el laurel que apercibe. 

So1.o. 3.0 ¿Quién ra? 
~irne,o, Ya no \O\', 

Sot.o.3.º . · .:Quién\Í\c? 
Masco. i!>1os me la depare buéna! 

~stos so~ Je ~onstantino. (,\partt.J 
<.._onsta111100, tmpcr,dor, 
\'l\'a más que un tundidor. 

So, o. 3.° ¡Oh, perro! (Ddndotr,J 
.\li:-,r.o. . Nunca adi\·ino. 

Tengase, seor soldado, 
~ , • la espada .. que .re\:crencio .... 
So~o. 3. Pues ¿quién , 1re:' 
.\\1-.;co. ¿Quién? Magencio, 

que es el hombre más honrado 
que el licor de Baco bebe. 

Sot.o. 3.° ¿De Constantino sois \'Os? 
r\11:-r.o. ;Yo? 
SoLo. 3.' · Si. 
,\\1-.;co. ,\las que ple,.ue á Dios, 
, señor, que el diablo fe Itere. 
SOLn. 3.° El combate and:1 encendido 

ñ la batalla acudamos. , 1 an~t.l 
,\11soo. Buenos, co~tillb andamos. 

¡11en1il adirino he sido! 
(Saltn otro., douold11d111,) 

Otros salen: ;qué diré? 
So1.u. 1." Los caballos·nos han muerto 
• OLll. 2.0 ¿~>uiénrn? · 

1 
,\\1:--00. .. Si es~a \'~l no acierto, 

,·olare1s, :ilma, a la le. 
So, o. 2.0 ¿~)uién , ivc? 
,\11-.;1,o. ,. Todo \'i\'icnte. 

\ n·c un perro, un elefante· 
,i\'c un cur)ado, un amanie· 
\ i\'e.... ' 

So1.11. 2.• ,\!átale. 
,~11-.co. Detente. 
!'>0 111. 2.' ,:Quién , ire de aquestos dos, 

o .\lagcncio ú Constantino? 
t\11 -.;1.,o. \ iren ambo , si convino 
, 

0 
con la bendición de Dios. 

So1.1>. 1. llalc, que aqueste es neutral. c11~rilt, 
,\\1w;o. ¡Ah, serlorc,! · 
Sow. 1,º ¡Oh, villano! 

, 1'111111 fo, 10/dado• J 
\I i-.r.n, .\lalo aoy para 9it11no 

,v1,) ,1 mtindo d11dlth1 lflu•IP 



IL Ál'BOL l>IL MEJOP. FP.UTO 

Si ,uelvo por Constantino, 
con los de Maf:encio doy; 
si digo que él viva, estoy 
con estotro¡ si me inclino 
á entrambos, también me pegan. 
Amparadme, cueva, vos, 
que ya vienen otros dos, 
y han de acabarme si llegan. 
Si de aqul vengo á escapar 
con vida, y pasa la _guerra, 
he de poner en mi uerra 
escuela de adivinar. 

(É11tr1111 ,,. 111 c111,a.) 

ESCENA IX 

1111100 tll ,. Cllfl'II, y L111lll0 'º" dOI 6 ,,,, cdt(III, 

1111 11tud11rl1 y 111111 11p11d11, 

LISINIO, 

MINGO, 
LISINIO, 

MINGO. 

LISINIO. 
M1soo. 
LISINIO, 
MINGO, 

LISINIO. 
MINGO, 

L1s1s10. 
M1sGo. 

L1s1s10. 
MINGO. 

LISINIO. 
MINGO, 

L111s10. 
MINGO. 

LISINIO, 

MINGO, 
LISINIO, 

Con estas cabezas tengo 
cincuenta, y le prome1I 
ciento i Constantino. Aqui, 
mientras á cumplillas vengo, 
guardidmelas, cueu, vos: 
por las demás ,·otveré. 

(Átltll/111 tf111lr0 dt 111 t11r,11, y dll COII 
111111 á Min&O,) 
¡Ay, que me ha muerto! 

¿~o ru, 
"ºz humana aquesta? 

¡Ay, Dios! 
¡que aunque me esconda y encueve 
no ha de faltar quien me asombre! 
¡ay, de mll 

¿Quién eres, hombre? 
Soy el demonio que os lleve. 
¿Quién eres? 

¡Qué malas trazas • 
hoy me persiguen! 

¿Quién eres? 
Un hombre solo ¿qué quieres 2? 
que hoy has muerto á cabezadas. 
¿Es Mingo? 

. ¿Quién diablo os:dijo 
m, nombre? 

Lisinio soy. 
Mas .... no .... nada .... Tal estoy 
que no os conozco. Colijo 
que sois Lisinio el pastor. 
Y del César, capitán. 
¿Vestido de 1aferin? 
Mas, si es Cloro, Emperador, 
¿de qué me admiro y espanto? 
¡Ah, cobarde! 

Estó confuso, 
y al fin soy valiente al uso: 
todo aque to es por encanto. 
No temas; ,·ente conmigo, 
que Constantino venció. 
Mas ¡arre allál 

Ya quedó 
muerto el tirano enemiao. 

1 ah1d1tw, 
ll •un humbrc 6 l• que qul1ltr1•. 

MINGO, 
L SINIO, 

1 M1sc;o. 

El parabién levó i dar. 
¡Buen va,or en ti se emplea! 
Pondré, si lle~o á mi aldea, 
escuela de adivinar. ( V11>11t 101 do,.) 

ESCENA X 
S11t,11 Coicnoc10, CLO'-O, EL&JCA, !un y Sold11do,. 

CLORO, 

htENE, 

E LESA, 
ln:-.v.. 

lnNE, 

E1.INA, 
lt1UIE. 

lu;sa:. 

1 .,.. 

Yo, cruz di,·ina, os prometo 
buscar en ,·os nuestro bien, 
y dentro en Jerusalén, 
aunque os em:ubra el sC\:reto 
del idólatra ó • hebreo, 
no descansar hasta hallaros, 
y desde hoy eternizaros 2 

por el mis noble trofeo 
que conserva la memoria. 
Sólo al soberano Dios, 
que fué s sacrificio en \'OS, 
atribuyo esta victoria. 
¡Ingrato á los dioses pagas 
la \'entura que ho\' te han dado! 
Un hombre cruciAcado, 
por mis que le satisfagas, 
no pudo victoria darte; 
Jupiter si, que es Dios sólo 
con sus rayos de oro, Apolo, 
r con sus rigores, ~\arte. 
,-,;o busques prendas infames 
de un patíbulo afrentoso, 
6 deja de ser mi esposo, 
y tuya mis no me llames. 
Hijo, Cristo es et Eterno; 
quien no le adora se ofusca; 
la cruz soberana busca, 
noble asombro del infierno: 
vamos i Jerusalén. 
Si nief:aS la adoración 
de los dioses, la ◄ afición 
mientes 5; no me quieres bien. 
Por Dios se ha de dejar todo. 
-;-;o imagines que he de amarte, 
si i A polo deja~ y i Marte. 
Paga con heroico modo 
aquesta \'ictoria i Cristo. 
Busca su cruz soberana. 
No sigas la ley cristiana, 
que firme ves que resisto. 
Ingrato eres si la dejas. 
A mi amor eres ingrato 
si la sigues. Poblar trato 
el aire de justas quejas, 
si menosprecias mi amor 
por un madero insensible. 
¿Vióse aprieto mis terrible? 
¿Vi6se confusión mayor? 
Yo sé que me antepondrás 
i Cristo, si bien me quieres. 
Augusto por la cruz eres¡ 
¿por qué á buscarla no vas? 

1 aen troolnros». 
3 efuf et.. 
4 •1•. 
5 cml11tl6-. 

ACTO ~r.:GUNDO 

¿Qué haré en duda tan esquin 
que t~n p~rplejo me tiene? ' 
Amo a Cristo: e timo d Irene· 

49 
ESCE 'A XIII 

C10110. 

S
mas ¿qué importa? Cristo ,·i~a 

• u cr~z ,·amos d buscar. · 
Oprobio de Emperadores , 
qu~ la ley de tus ma) or~ 
~u1eres, bárbaro, dejar. 
~o esperes que el, iluperio 
de tu vil intención siga· 
ya es Irene tu enemiga: 
yo te quitaré el impe ¡~. 
en od o m1 amor trocad~· 
due }O no he de ser muj~r 
e un hombre que da poder 

i.c D1c,s á ,un crucificado. l1'11ttJ 
.spera, e pa~o repo ta· 

muda ~I bárbaro consej~: 
mas, s1 por n cruz te de¡o 
en que murió Dios, ¿qué impona? 

ESCENA .XI 
DICJIOI, llltllOS fano: AICDIIO!ilO al • 

ft
td • • • r11 ,rsado nnr 

11, r tmpu1111ndo ¡11 b4 d r- uno 
ll tr11 dt las dgwil•i. 

ÁNDII. Las Am•'I • . nwl as tmpenal 
en que idólütrn adore 
los dioses con mala fe 
pos~ro á tu planta ~aies 
Her d,J de mue te C)to, . 
que Jup'ter. torpe, ,a~o 
no me defend "• tirano: , 
jº' no e Dos d1 e de)de· hoy 

e ezca u le\' la e ,. . · 
ape,10 á un l) ,s HrJadero· 
en a le1· de Cr to mue•o ' 
Constant,no •, Cr sto ,.;, ~ (V • ,111.) 

ESCE:'\A XII 
DICHOS y 

• llll cristiano C(III la b411dtr11 dt I y 11,¡,11,;. 

isr. El e)tandane divino 
~ue al Dios humano enarbola 
h con s~ sangre acnsoln, 
ª ven_cido, Con tantino. 

A su·' ictono a mano 
tus '1c1oria atnbu ,·e 

Cto~o. 'o~) tus con1runos d~s1ruJe. 
i • •,'a croso cmtranol pi o fere¿ ere) ma) or. 
_isen AgJ las r >manas 

f1egas, bárbara~ ) 'an;~ 
ods P de un Emperaddr­

a v nese m· corona ' 
e.in la Cruz q honre d :-sd • h ie e~ ,nuestro amparo: 
, . e O\ rrn labar, 
l auto•r.:e m, persona. ' 

e1 2 d ,111a aunq ' 
l' 1ufic n } ue ,o estorbe 

0 , u su pe ar 
u he de hncer ¡1 rnr' 
de de a.¡ul por todt) el orbe. 

1 «Cri110.• 
2 -Cruz .• 

Drcuos. ,<;11/t l.111.1110 COll,, tll1111iarlt r c• bt( O 
M11100. 

Lh1N10. Cien cabezas promeli 
d~ los enemi~os darte. 
Cincuenta aqueste estandarte 
'ale, q~e te ofrezco aqul; · 
otras cincuenta te doy, 

i\hMio, ~?n que cumplo mi promesa 
J la mla en esta empresa · 
te !,resento, que á fo que hoy. 
e un son las cabezadas 

que la han dado, si las cuentas 
q_uc ule mds de trecientas. . 

o más guerra ,. cuch1llndas· 
á !1'!1 ~Idea he dé tornarme. ' 

C1.0110. L1s1nio, de tu \'alor 
has ~ado _muestra mejor 
q~e imaginé. A presentarme 
\'lenes hazañas, que'intento 
pre_m1ar. Pues que, los truji te, 
tu Juramento cumpliste· 
cumpliré mi juramento· 
La mitad juré de dane · 
,lcl lmpetlo, si mi suerte 
me le daba. Hoy has ' de vert 
Aug~tsto: goza la pane 
~ue JUStamenic te toca. 
\ a~allos, Lisinio es 
r.isar. 

L1m110. D · e¡a que en 2 tus pies 
selle, gran señor, la s boca 

C1 º'º· Pero I a de jurar primero. 
dos cosas. 

Lis•"1º· Si dellas gustas 
claro _está que serán just~s. 
Proponl.is. 

C10,o. Q • , ue ¡u res. quiero' 
n_o pcrse;:u r los cristianos, 
smo honrallos r querellas 

l 
P,ue t ngo mi d'cha en elÍos. 

.1q s10 )' o lo P;Omcto en tus manos. 
r, o n. Has de Jurar, lo segundo 

no levantarte jamás ' 
contra mi. . 

l.blS u , , o me veras, 

CLORO, 
Too 'i. 
Cr.0110. 

aunque se alborote el mundo 
con falso ,. Yillano trato , 
Y torpe conjuración 
hacene jamás traición 
que es? fuera serte Ingrato. 
Yo lo Juro, gran seilor 
e~. tus imperiales man~s. 
¡\ l\'a 1 1 nio. romanos! 
¡VI\ a por Emperador! 
-~ z~: Y 'os, madre y señora, 
, cn1d e nm ::o á buscar 
8 Cruz que he de entroniur 

c>n cuanto cin e o u rora. · 
1 rcvei:-:u Jerusalén 
tr,unfos ti la Cruz d1\'lna. 


